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        Este libro va dedicado a Lisel Cristina de 14 y Gretel María Inés de 11 años. Excelentes personas que nos motivan a diario y son nuestra fuente de inspiración.
      

      
        Por el hecho de compartir en el camino de la vida —muchas de las experiencias que se presentan en este libro les han ayudado a crecer; a formar y consolidar buenos hábitos y modales— pero, sobre todo, por el sencillo y maravilloso hecho de ser nuestras hijas.
      

      Sus papás
GRETEL Y EDUARDO

      
        

      

      
        

      

    

  
    Advertencia

    
      
        

      

      
        

      

      Los cuentos que se presentan en este libro pretenden divertir a los lectores y sus oyentes.

      Aunque se tocan temas, nombres o personajes de la vida real, otros son producto de la imaginación y fantasía de los autores, con el ánimo de ejemplificar buenos y malos hábitos y el propósito de obtener una enseñanza.

      Por este motivo, cualquier semejanza con terceros es mera coincidencia.

      
        

      

      
        

      

    

  
    Introducción

    
      
        

      

      
        

      

      La palabra con la que durante años se designaron los buenos modales es urbanidad, que viene de urbe, que significa ciudad, por lo tanto urbanidad se entiende como el conjunto de reglas de comportamiento en este espacio.

      Los buenos modales varían con los tiempos, varían en la forma, pero no en esencia.

      El fondo de los buenos modales no es más que el respeto por la persona; es toda la filosofía de la urbanidad y cortesía. No es difícil ser cortés, educado, tener buenos modales, sólo consiste en ver a los demás como a personas que, por serlo, merecen todo el respeto. Los buenos modales son una expresión especialmente valiosa para nuestra sociedad.

      El fomentar buenos modales y valores en los niños es tarea de maestros y padres, tanto en la escuela como en el hogar. El aprendizaje de buenas costumbres comienza desde la infancia y resulta indispensable para la formación de seres humanos bien educados. Los buenos modales en nuestra vida diaria resultan indispensables, y el lugar donde se vive es el primero donde se debe comportar mejor.

      La primera educación que el niño obtiene está en el hogar, donde recibe constantemente el ejemplo de los mayores; recordemos que el niño aprende por imitación, y también que hay un límite muy sutil entre el niño querido y el niño consentido, que el amor de padres la mayoría de veces no distingue, pero la familia y la gente que lo rodea sí se da cuenta. El amor no está reñido con los valores, las buenas costumbres y la educación. Al contrario, un niño que sabe respetar y comportarse con la gente es más querido y aceptado por todos.

      El libro se ha dividido en cinco capítulos dependiendo de los diferentes espacios donde se desarrollan los niños: la casa, la escuela, la calle y los lugares públicos.

      Al considerar de suma importancia los hábitos de higiene, la buena educación y la cortesía tienen dos capítulos.

      Al final de cada cuento viene un mensaje breve con la idea fundamental del tema que se trata y en seguida aparecen sugerencias que son recomendaciones prácticas, que se pueden modificar o adaptar según sea el caso.

      También se cuenta al final del libro con un glosario que agrupa todas las palabras que se consideraron con cierto grado de dificultad y que están señaladas con letras cursivas a lo largo de todos los cuentos.

      Este libro, dirigido a los niños, a padres de familia, maestros, educadores, escuelas y guarderías, constituye un material invaluable y didáctico, ya que por medio del recurso del cuento y la narración fomentamos la correcta educación, los valores, las buenas costumbres y la lectura.

      Esperamos que sea de gran utilidad para formar individuos educados y respetuosos —como se diría en otros tiempos, "hombres y mujeres de bien"—, y hayamos contribuido con nuestro grano de arena.

      
        

      

      
        

      

    

  
    Cómo leer los cuentos

    
      
        

      

      
        

      

      Los cuentos de este libro se dirigen principalmente a los niños y se sugiere lo siguiente:

      1) Se recomienda que realicen estas lecturas acompañados por un adulto.

      2) Una buena oportunidad para leerlos es a la hora de ir a dormir.

      3) Como papá o mamá, aproveche la ocasión para adaptar la narración del cuento y el nombre de sus personajes a los requerimientos de cada hijo.

      4) Utilice el glosario para enriquecer y ampliar el vocabulario de los niños porque son palabras que requieren de una mayor explicación, sobre todo para los más pequeños.

      
        

      

      
        

      

    

  
    Capítulo I · Los buenos modales en casa

    
      
        

      

      
        

      

      
        El zapato de Leslie
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        Tema: El orden
      

      —La bata del uniforme de Leslie, ¿alguien la ha visto? —preguntaba la mamá a los hermanos—. ¿El gafete, no lo han encontrado?

      —No encuentro mis lápices de colores mamá, y los debo de llevar, porque si no me bajan puntos —decía Leslie.

      —¿Leslie, ya llevas la flauta y la falda de danza regional?

      —La flauta creo que la dejé en la mochila y la falda, no sé donde está —contestaba Leslie.

      Cada mañana era lo mismo. Leslie era la única de cuatro hermanos que nunca encontraba nada y su mismo desorden hacía que la mamá anduviera de un lado hacia otro, para que llevara lo necesario a la escuela. Por ser la única hermana, tenía una recámara sola, pero eso de nada le servía, pues más que una recámara, parecía un campo de batalla: ni la alfombra azul de la habitación se distinguía, no se podía dar un paso sin pisar algo como revistas, ropa, zapatos, muñecos, libros, papeles; hasta el control de la tele y sus anteojos se encontraban por ahí.

      Hasta el cansancio, su mamá le había tratado de inculcar ser ordenada. Pero sólo sus hermanos mantenían arregladas las habitaciones, así que convinieron en mantener cerrada la puerta de su recámara, no dejarla abierta hasta que estuviera ordenada y mientras eso sucedía Leslie no podía invitar a ninguna amiga a su casa para que jugaran o estudiaran.

      Había días que se dedicaba a ordenar, pero como ahí mismo tenía televisión con cable, videocasetera, radio, grabadora y computadora, se distraía y no adelantaba gran cosa. Cada vez que arreglaba utilizaba las bolsas de plástico del supermercado para tirar todo lo que ya no servía, en su mayoría papeles.

      Las clases no tenían ni 15 días de iniciadas, tenía nuevo todo su material, sus papás se habían encargado de comprarle uniforme completo y toda la lista de libros y útiles escolares que necesitaría a lo largo del año.

      Esa mañana de lunes, su mamá fue a despertarla.

      Leslie se bañó y al terminar se comenzó a vestir, pero sólo encontró un zapato del uniforme. Buscó debajo de la cama, entre las revistas, en el clóset, a un lado de la computadora, atrás de la puerta, entre las cobijas, abajo del tocador, en el buró, en la zapatera, en la caja de libros, en la mochila. Al no encontrarlo, salió de su recámara para ver si estaba en algún lado de la casa. Lo buscó en el baño, debajo de la mesa del comedor, en el clóset del cuarto de los hermanos, en la zapatera de su mamá, debajo de las camas de sus hermanos y papás, en la alacena, en el librero, en el pasillo, en el bote de la ropa sucia y... nada.

      El zapato no aparecía por ningún lado. Su mamá estaba regando las plantas del jardín y no se dio cuenta de nada.

      Leslie se puso los tenis blancos de la escuela y como venía por ella el transporte escolar, salió corriendo cuando llegaron. Apenas se despidió de su mamá, y ella no pudo ver que traía los tenis en lugar de los mocasines negros del uniforme. En la escuela, cuando le preguntaron por qué traía los tenis, ella respondió que los zapatos negros le apretaban mucho y que le iban a comprar otros. A la maestra Gab, le extrañó su respuesta, pues tenía la impresión de que al principio del año escolar esa alumna había estrenado mocasines.

      Leslie no dejó de pensar todo el día en qué lugar estaría su otro zapato. Ella usaba el sentido común y pensaba que el viernes llegó de la escuela con los zapatos puestos, así que en la calle no se le habían podido perder y menos uno, porque hubiera tenido que regresar " de cojito" para no ensuciarse el calcetín, y se acordaría de lo ocurrido.

      Llegó de la escuela y se cambió rápidamente, sin que nadie le dijera nada. Su mamá quedó asombrada, pues colgó el uniforme, no lo dejó sobre la cama, todo arrugado como todos los días. Cuando llegaron sus hermanos, les fue preguntando a cada uno si habían visto el zapato perdido y todos dijeron que no.

       De nuevo comenzó su búsqueda, y cerró su recámara para que su mamá no la viera, pues se sentía mal. Sus papás hicieron un gran esfuerzo para comprarle todo y ¡perder el zapato nuevo del uniforme!, qué irresponsable! ¡qué desordenada! Mientras buscaba, iba arreglando casi sin querer la recámara.

      Al otro día —¡puf, qué alivio!—, tenía educación física e iría con el uniforme de deportes y los tenis blancos.

      Ahora estuvo planeando cómo decirles a sus papás lo del zapato perdido; decidió esperarse a la cena para hablar.

      —Papá, mamá, tengo que decirles algo —Leslie tragó saliva antes de continuar.

      —¿Qué te pasa hija, te noto muy nerviosa —le dijo el papá.

      —Es que... es que... perdí mi zapato de la escuela.

      —¿Qué? —el papá comenzó a reírse— ¡cómo que un zapato!, ¿llegaste descalza, cuándo?, ¡no lo puedo creer! A ver cuenta, cuenta.

      —Realmente no hay mucho que contar: el viernes llegué con los dos zapatos de la escuela y el lunes por la mañana sólo encontré uno y eso es todo.

      —¿Ya buscaste bien, Leslie, estás segura? —intervino la mamá.

      —Sí, mamá, ya lo busqué por toda la casa y hasta en la recámara y no hay nada… desapareció.

      —Muy bien sabes que las cosas no se desaparecen por arte de magia, por ahí debe estar, ¡eres tan ordenada y cuidadosa, que ¡mmmmmm!

      —Y ustedes, hijos ¿no se han encontrado al zapato de Leslie, por ahí? —les preguntó el papá.

      —No, no hemos visto nada —contestaron los hermanos.

      —Y ¿qué piensas que hagamos, Leslie? —le preguntó su papá.

      —Pues no sé.

      —Pues yo sí. Ese zapato tiene que aparecer, así que lo primero que vas a hacer es ordenar esa recámara, que es una vergüenza; en segunda, de lo que tienes ahorrado y tus domingos vas a juntar para comprarte otros, porque yo te acabo de comprar unos nuevos, ¿no es así?, y en tercera tu mamá te va a acompañar a la escuela para que hablen con tu maestra y te den permiso de ir con otros zapatos o a ver con qué, ¿entendido? ¡Otra cosa: no hay permiso de televisión, computadora ni teléfono hasta que ese zapato aparezca! ¿De acuerdo?

      —Sí, papá —contestó Leslie.

      Esa noche durmió más tranquila pues ya les había podido platicar a sus papás lo del zapato, que tanto la angustiaba.

      Al otro día su mamá la llevó a la escuela y hablaron con la maestra Gaby; ésta le dio permiso de no traer los mocasines del uniforme sólo por una semana, tiempo suficiente para cumplir con todo lo que su papá le había dicho y lo principal, para encontrar el zapato.

      Leslie se apuró como nunca para ordenar su recámara, que por cierto le quedó muy bien, y de lo que tenía ahorrado en su cuenta del banco le alcanzaba exactamente para pagar los zapatos.

      Faltaba un día para que se cumpliera la semana que la maestra había dado de plazo para llevar los zapatos de la escuela, y aunque Leslie ya había terminado de arreglar la recámara, no encontró el zapato.

      Esa noche Leslie habló con sus papás y les dijo:

      —Ya terminé de ordenar mi recámara y no encontré el zapato, así que mañana necesito ir al banco para sacar con mi tarjeta el dinero para los nuevos mocasines.

      —No va a ser necesario, Leslie, tu mamá te salvó —le dijo su papá.

      Entonces la mamá va a su clóset, saca una bolsa de plástico, se la da a Leslie y le dice:

      —Abrela tú misma.

      Y cuál es su asombro cuando la abre y encuentra el zapato perdido!

      —¡Pero mamá!, ¿dónde lo encontraste?

      —Revisando las bolsas de plástico que llenaste de papeles que eran para tirar a la basura, seguramente en una distracción el zapato se fue entre los papeles y como siempre tienes prendida la televisión, no te diste cuenta.

      —Mami linda, muchas gracias —le dio un gran abrazo y un beso.

      —Tu mamá me platicó lo del zapato y decidimos darte una lección para que ordenaras tu recámara y valoraras las cosas que tienes y las apreciaras más, así que ya tienes tu otro zapato y mañana puedes ir con el uniforme completo —le dijo su papá.

      —¡Qué alegría, papito! —y le dio un beso que hasta los lentes por poco se le caen.

      —Y espero que esa recámara siempre esté así de bonita y ordenada —dijo el papá.

      —Se los prometo —les dijo con una gran sonrisa y un suspiro muy profundo se dejó oír.

      Leslie estaba muy contenta; el misterio del zapato había terminado.

      Fue una gran lección que nunca olvidó. Aun cuando ya es grande y no quiere ordenar algo recuerda la aventura de su zapato y lo hace con gusto.

      Nunca se le volvió a perder nada, y menos... un zapato.

      
        

      

      
        COLORÍN COLORADO ESTE CUENTO SE HA ACABADO... Y EL TUYO NO HA COMENZADO.
      

      
        
          

        
      

      
        MENSAJE
      

      El orden llega a ser una virtud tanto para los niños como para los adultos, indispensable para la convivencia en todas las acciones de la vida.

      Puesto que es en la recámara donde se pasa más tiempo, se duermen más de ocho horas diarias ¿no?, lo primero es mantener el orden. Es recomendable que se destine un lugar de trabajo, ya sea que esté en la habitación o fuera de ella. Aquí algunos sugerencias para lograr un orden y conservarlo.

      
        

      

      
        SUGERENCIAS
      

      1. La ropa que no se use debe estar en orden y colgada.

      2. Evitar dejar ropa tirada en el piso.

      3. Al llegar de la escuela, fomentar el hábito de cambiarse el uniforme y colgarlo.

      4. Tener un lugar especial para colocar la ropa sucia.

      5. Evitar dejar la ropa en la sala o cualquier otro lugar de la casa.

      6. Colocar los zapatos por pares junto a la ropa.

      7. La ropa interior debe tener un lugar, estar ordenada y clasificada.

      8. Tener un lugar específico para desarrollar cada actividad.

      9. Ordenar y clasificar los juguetes, eso hará más fácil el jugar y recogerlos.

      10. Es más fácil encontrar las cosas si siempre se ponen en el mismo lugar.

      11. Recoger los juguetes después de jugar con ellos.

      12. Clasificar todos los objetos que se utilizan.

      13. La ropa debe estar en el clóset.

      14. Los útiles escolares con los libros.

      15. Los artículos de aseo juntos.

      16. Tener un cesto para depositar la basura.

      17. La cama debe estar bien tendida,

      18. Utilizar botes o latas para clasificar las plumas, lápices y colores.

      19. Colocar los cuadernos de la escuela en un solo lugar para que se facilite el encontrarlos y evitar perderlos.

      21. No introducir alimentos ni bebidas a la recámara por higiene.

      22. Amarrar los calcetines sucios por pares al meterlos al cesto de la ropa.

      
        

      

      
        El niño que se convirtió en cochino
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        Tema: Modales en la mesa
      

      A Genaro desde pequeño le gustaba a todas horas comer mucho. Disfrutaba la hora de la comida como ninguna, porque la consideraba gran oportunidad de diversión, ya que sus papás le permitían hacer lo que quisiera, argumentando que era el más pequeño y el consentido de la familia. Todo le festejaban, si se tiraba en la cabeza la sopa de fideos, si tiraba cucharadas de cereal a sus dos hermanos, si comía con las manos sin usar cubiertos, si masticaba haciendo ruido y con la boca abierta, si tiraba pedazos de pan, si gritaba para pedir las cosas, si eructaba, si se chupaba los dedos, iya se lo imaginaron! ¿no es así?

      Genaro comenzó a crecer y a ponerse gordo. Las recomendaciones de sus papás para lograr un buen comportamiento en la mesa y procurar buenos hábitos alimenticios fueron inútiles, pues todo era tomado a broma, pues además se sentía muy simpático.

      Lo invitaban algunos amigos de la escuela a comer. La primera vez causaba gracia en casa ajena con esos modales, pero la segunda ocasión provocaba asco y no llegaba la tercera invitación.

      Sus hermanos, igual que el papá, preferían comer a otra hora en la que no coincidieran con él, pues era muy desagradable presenciar todos sus malos modales.

      La familia evitaba ir a restaurantes a comer, para no tener que pasar la vergüenza de que el gerente les llamara la atención o los invitara a dejar el lugar, por quejas de los mismos clientes que estaban sentados alrededor.

      Genaro cada vez tenía menos amigos, pues a la hora de recreo sólo pensaba en comer su lunch y el de los demás. No le gustaba jugar ni hacer ejercicio y nadie quería juntarse con él: para Genaro todo era comer y poco le importaba no tener amigos.

      En una ocasión, el maestro les dejó de tarea un trabajo escrito, de qué animal les gustaría ser y el porqué.

      Genaro hizo su tarea, cenó mucho como siempre y se acostó a dormir. Habían pasado varias horas desde que se había ido a la cama cuando lo despertó la sensación de estar acostado en algo que lo molestaba, se enderezó y ¡oh sorpresa!, le había crecido un pequeño rabo como el de los puercos, todo retorcido. De pronto le dio hipo, y en lugar de decir ¡hip!, ¡hip!, decía ¡OINC! ¡OINC!

      Se levantó, fue a llamar a sus hermanos y a sus papás, pero estaban todos tan dormidos que no se despertaron aun con el escandaloso ¡OINC! ¡OINC! que salía de su garganta a la hora de querer hablar. Se volvió a acostar, se estaba quedando dormido cuando vio sobre su cama a un curioso mapache de pie. Genaro se asustó.

      —¿Quién eres tú? —le preguntó.

      —Las preguntas las hago yo —le contestó el mapache —sé qué te pasa y vengo a ayudarte, si quieres ¡claro!

      —Sí —contestó—. ¡No quiero convertirme en cochino, quiero ser un niño normal!

      Y rompió a llorar.

      —Pues tendrás que seguir todas mis indicaciones. En primera, obedecer a tus papás porque tienes que cambiar todos los malos hábitos que tienes en la mesa, no comer entre comidas, usar cubiertos, no chuparte los dedos, no hacer ruido al comer. Con todas tus malas costumbres te has ido pareciendo más por naturaleza a un cochino que a un niño, tanto que ya viste lo que te está sucediendo.

      —¿Por qué tú un mapache, vienes a ayudarme?

      —Porque tengo muy buenas costumbres de limpieza, y por eso también me conocen como "oso lavador" pues lavo todo lo que voy a comer en el río. Si intentas mejorar, puedes lograrlo, platica con tus papás y hermanos, ellos te ayudarán.

      Genaro quedó más tranquilo. Al otro día, al despertar, se dio cuenta que seguía siendo un niño normal, que todo había sido una pesadilla, un mal sueño, pero que seguiría los consejos del curioso mapache.

      En su tarea lo puso como ejemplo y el maestro lo felicitó.

      Platicó con su familia, comprometiéndose a cambiar.

      El proceso fue largo y pesado, pero realmente Genaro se convirtió en el niño más educado en la mesa, comenzó a tener amigos y gracias a esa pesadilla nunca volvió a hacer "cochinadas" en la mesa.

      Además ya sabes porqué se dice "cochinadas" cada vez que hacemos algo sucio nos parecemos más a este animal que a una persona bien portada.

      
        

      

      
        
          Y COLORÍN COLORADO ESTE CUENTO SE HA ACABADO... Y EL TUYO NO HA COMENZADO.
        
      

      
        

      

      
        MENSAJE
      

      Donde se hace más notable la buena o mala educación de una persona y en especial de un niño, es sin duda, en el modo de comportarse en la mesa; a través de ella se reflejan los buenos y malos hábitos. Por eso es importante que los niños sepan comportarse al comer, ya que son un reflejo de lo que viven en casa. La hora de comer es de convivencia familiar en la mayoría de los casos, proporciona momentos de alegría y es bueno que se tomen en consideración algunas observaciones para hacer de este momento uno de los más agradables del día.

      Aquí algunos detalles que pueden servir de guía para observar un buen comportamiento y mejorar el que ya se tiene.

      
        

      

      SUGERENCIAS

      Antes de sentarse a la mesa

      1. Lavarse las manos.

      2. No jalar bruscamente la silla; el sonido que produce es muy molesto.

      3. No se empieza a comer hasta que todos estén servidos.

      Sentados en la mesa


      1. Sentarse correctamente.

      2. Al sentarse se debe quedar a una distancia adecuada de la mesa, ni tan lejos ni tan cerca que no se pueda ni respirar.

      3. Los brazos deben quedar a ambos lados del cuerpo y las manos sobre la mesa.

      4. No se atraviesa por los objetos, se piden por favor a quién esté más cerca y se dan las gracias.

      5. Permanecer quieto en la silla.

      6. No se suben los pies a la silla.

      Los cubiertos

      1. Al comer, no debe meterse toda la cuchara a la boca.

      2. Cuando se toma leche con chocolate, café o té no se debe dejar la cucharita adentro del vaso o de la taza, ya que sólo sirve para remover, esto se debe hacer sin ruido.

      3. Al servirse cualquier alimento como mayonesa, cajeta, mermelada, mostaza, crema, etc., no se debe de hacer con el mismo cubierto con el que se está comiendo.

      4. Al servirse no se deja adentro el cubierto que se utilizó para esto.

      5. Cuando el plato está casi vacío, se dejará lo que no se pueda recoger con la cuchara.

      6. No se debe empinar y tomar del mismo plato la sopa o el caldo.

      7. Los cubiertos que se están usando no se dejan nunca sobre el mantel pues éste se puede manchar.

      8. El cuchillo nunca se chupa ni sirve para acercar los alimentos a la boca.

      9. No se corta todo el alimento, sino poco a poco, mientras se va comiendo.

      La servilleta

      1. La servilleta, si es de tela, al comenzar a comer se pone sobre las rodillas.

      2. La servilleta de tela se toma por una esquina y sólo sirve para limpiarse la boca, nunca la nariz.

      Los alimentos

      1. Evitar hacer gestos desagradables cuando algo no es del agrado de uno.

      2. Evitar sorber los fideos, tallarines o espaguetis.

      3. Los pasteles se comen siempre con tenedor.

      4. Las mandarinas, uvas, ciruelas se comen con los dedos, los huesos y las pepitas se dejan caer en la mano, que se acerca a la boca, depositándolas en el borde del plato.

      El pan

      1. Nunca se muerde la pieza completa de pan, se come en trozos pequeños.

      2. No se hacen bolas con el migajón, si se lo quitas.

      3. El pan no debe servir para jugar ni para limpiar el plato de la comida.

      Bebidas

      1. Al tomar cualquier bebida, ya sea en taza o vaso, debe ser a pequeños tragos, sin hacer ruido, sin sorber.

      2. Si está caliente la bebida no se sopla, se espera a que se enfríe.

      Las conversaciones en la mesa

      1. Evitar hablar sobre temas desagradables como enfermedades y temas sucios mientras se come.

      2. No hablar en voz alta, ni gritar.

      Los dedos

      1. Al servirse los alimentos, nunca se hace con los dedos.

      2. No se chupan los dedos.

      3. No se meten los dedos en el vaso.

      4. No empujar el alimento con los dedos, sino con un pedazo de pan o de tortilla.

      La boca

      1. Si se conversa mientras se come que sea cuando no se esté masticando.

      2. Masticar con la boca cerrada y sin hacer ruido.

      3. No se debe reír, carcajear y enseñar lo que se tiene en la boca.

      4. Evitar escupir al hablar.

      5. No limpiarse la boca con la mano ni con la ropa.

      6. Toser o estornudar sin taparse la boca.

      Acciones que se deben evitar en la mesa

      1. Leer y ver televisión.

      2. Cantar mientras se come.

      
        

      

      
        

      

      
        Última llamada
      

      
        [image: última llamada]
        
          

        
      

      
        Tema: El teléfono
      

      ¡Rinnnnnnnnnng

      ¡¡¡¡Rinnnnnnnnnng!!!!

      —Bueno.

      —¿Ahí vive el señor Rosado? Pues, póngale talco. ¡Ja, ja, ja, ja!

      ¡Riiiiing! ¡¡Rinnnng!!

      —¿Bueno?

      —Bueno el pescado. ¡Ja, ja, ja, ja, ja!

      Alejandro y Beto se divertían mucho haciendo bromas por teléfono y cada vez que podían se burlaban de la gente. Ambos eran vecinos e iban a la misma escuela.

      La mamá de Beto trabajaba todo el día, llegaba hasta la noche, así que Beto se servía de comer y hacía su tarea solo. Nadie estaba con él durante la tarde, por lo que utilizaba el teléfono a su antojo.

      Saliendo de la escuela los dos amigos, Alejandro comía rápidamente y le decía a su mamá que hacía la tarea en casa de Beto. Y a lo que se dedicaban realmente, era a jugar con el teléfono toda la tarde y olvidarse de la tarea.

      Primero eran bromas sin mucha trascendencia. Para hacerlas más divertidas comenzaron a dar falsas alarmas hablando a los teléfonos de emergencia como a los bomberos, a la Cruz Roja, a los hospitales y la policía. Ponían un trapo sobre el auricular y fingían la voz. También se dedicaban a molestar a los compañeros de clase, con groserías y diciendo cosas horribles.
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